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Precio 4- pesetas caja en toda España 

Reorganización 
que s e impone . 

El partido liberal de Muroia ge en­
ouentra en un estado de completa dea-
Ctímpoaieión.,.De un lad® los antiguos 
elementos pesibilistas, algunos de ellos 
valiosos, que tienen por jefe al seflor 
Cayuela: de otro los a[ue aún siguen 
la jefatura dol Sr. Es te re : do otro, per-
aonalidados de prestigio en el partido, 
como ios Sres. Pardo, Pausa, Hernán­
dez Ariza y, otros, que so mantienen 
en actitud espaotante, sa lo cierto que 
nada resta en el fusionisrao muroiano 
de aquella unidad, aquella coliesién y 
aquella disciplina que constituye la 
oaraotsrístioa de las grandes agrupa­
ciones políticas. 

Varías son las causas que han con­
tribuido i destrozar ©1 partido liboral, 
fraoionándole en esta forma: esas cau­
sas están en la eonoienoia de todos y 
alguna de ellas, tan ruidosa oomo de­
plorable, bien reoionte por cierto. 

¿A qué recordarlas pues? Lo que 
precisa es proaeder á una reorganiza­
ción da las huestes libéralas, oomo la 
que los «ouservadores aeaban de lle­
var á cabo, poniendo término del mo­
do quo hemos visto á las difsrenoias 
que vauiau separando á sus hombres 
y oonstituyendo una nutr ida y respe­
table ooleotividad, que como se lo 
proponga, puede hacer luuoho en be­
neficio de los intereses loeales. 

Esto mismo dabon haeer los liba-
rales: unidos todos los hombres de 
]H'6MTIGIO y valimiento que eu eso par­
tido militan, agruparse bajo uua jefa­
tura por todos acatada, con bases de 
Verdadera y sólida reorganización y 
paner término á la polítiea de grupos 
y personalidades, esitóríl infecun­
da para todo y para todos. 

Los intereses looales, á la par que 
las oonvenienoias polítieas, imponen 
la oonstituoion de fuertes j robustas 
Organizaciones, en las que presida 
aquella unidad y aquella disciplina 
<ine consti tuyen el secreto de su fuer-
fca y valimiento. 

D e s d e M a d r i d . 

Sr. Direotor del HaiULD* DB MUKOII . 
D I F E R E N C I A S M I N I S T E R I A Í 

L E Í 
E n los eíroules polítioos no se habla 

J i i a s que de la t irantez de relaciones 
<lue exista entre Silvela y Polavieja. 

A pesar de que publioaraeute am­
bos personajes parecen satisfachos el 
uno del otro, es lo cierto que cada v«z 
están más disgustados ent re sí y que 
tratan mutuamente de echarse la zan­
cadilla. 

PolaYÍeja sigue haciendo trabajos 
electorales desde el ministerio de la 
Q'nerra y dando instruooiones á los 
Soberoadores suyos, & ^a. de quo sa­

quen tr iunfantes i los eandidates que 
se presentan eomo polaviejistas. 

Polavieja no so reeata on manifestar 
que el partido conservador vino al 
poder A vi r tud de sor él su fiador y 
que solo está con Silvela k v i r tud 
de aliado, pero jamás oomo subordi­
nado, i 

La opinión general es, que la erísis \ 
es inevitable tan luego pasen las e leo-
eiones. 

La crisis «urgirá porque se tiene la 
seguridad da que lo» gobernadores 
polaviejistas, oumpliondo las ordenes 
del general, solo se cuidarán de saoar 
tr iunfantes sus candidato» eu j e r j a i -
oi© do lo» silvelistas. 

Esto dará ooasioa á que se hagan 
públieos los antagonismos entre Po­
lavieja y Silvela y á q u e uno de lea 
dos deje ©1 gobierno. •• 

Aunqua Polavieja tiene muoha in­
fluencia en Palaoío, la regente se de­
cidirá por Sil vela y el general y Du­
ráu y Bás se verán obligados á aban­
donar el gabinete. Eutouees se unirán 
el gobierno y el Duque de Tetuan y 
algunos conservadores fieles á la me­
moria del Sr. Cánovas. i 

BERRINCHE A POLAVIEJA 
El gobierno y m u y particularmeu-, 

to el ministro de.la Guerra, niegan, 
importancia á lo oourrido en el cuar­
tel dol Conde Duque eutre el ooronel 
y ofieíales dol regimiento de eaba-
llería de Lusitania. 

Mas apesar de esto se sabe qua la 
cuestión ha adquirido gravedad. 

E l general Martiuez Campes ha 
escrito una carta al general Polavieja 
diciéndole que es una barbaridad (pa­
labra textual) el trasladar á todos les 
oficiales de Lusitania. 

Añade que se opondrá con toda» 
su» fuerzas, porque no está dispuesto 
á consentir que se provoque un eou-
flieto en el seno del arma de caba­
llería. 

E l general Polavieja, al leer la ear­
ta, ha sufrido un gran berr inche. 

Después se fué á dar un pasee en 
OARRURJ» por la Castellana y se puso 
enfermo, viéndose obligado á volver 
al minister io. 

Por oste motivo han ciroulade esta 
tarde rumores de orisia. 

JAGASTA CONTRA GAMAZO 
^ Y VICEVERSA 

Sagasta ha dealarado eruda guer ra 
á Glamazo y dado órdenes á sus amigo» 
para que procuren derrotar á lo» oan­
dídatos gamaeislas. 

Por de pronto en el distr i to de Ca­
bra, freute al ex-subseoretario gama­
cista Sr. Sanehez Q-uerra, se presenta 
un candidato sagastiuo. 

Por su parte, Gamazo responderá á 
la guerra aon la guerra , y en Zamora, 
donde luoharán los Sres. Galarza y 
Esquejo, parientes de Sagasta, presen­
tará dos garuaeistas. 

COALICIÓN LIBERAL REPU-
BLICANA 

E l ex-gobernador de Madrid don 
Alberto Agui lera está haoiendo ges» 

tione» para lograr que vayan unido» 
a las próximas elecoiones en Madrid 
íos liberales y los republieanos. 

Con este fin, dio» Aguilera que lo» 
liberales solo han querido presentar 
trea eanididatos. 

Parece que á alguno» elementos re­
publicano» no les disgusta esta ooali-
eión, y en el oaso que se realizara, la 
candidatura eonstaria do tres amigos 
de Sagasta y t res republicanos. 

Estos serían P i y Margall, Rodri-^ 
, guez (don 'Oenstaníir*^)' y Menendez' 
^ P a l l a r e s . ' ' '/^'iVvj: I 

Créese que P i y IfargaP'RIFRacepta-,-
rá, pues ya le votan en Baroolona,. 

, F igueras y Santander, en cuyo oaso 
ocupará su puesto en la candidatura 
por Madrid su correligionario D. Ni ­
colás Estovanez. 

LOS C A R L I S T A S 

' Los carlistas irán á las eleccione», 
incluso el Sr . Mella, que ha . sostenido 

fOon tanto empeño el retraimiento, 
i ' Es te señor presentará su oandidatu-
í ra por Estella. 
^ D. Carlos ha ordenado á Mella que 
ípublique eh «El Correo Español» la 
oireular electoral del Sr. Barrio y 
Mier, «osa á la que sa negaba oomo 
direotor del oitado diario. 

Esta orden la han in terpre tado lo» 
carlistas oomo expresión de la volun­
tad de D. Carlos de que vayan á laa 

j^eleeoiones. 

—NUESTROS PRISIONEROS 

Silvela me ha diche que ha reoibido 
"un telegrama de los Estado» Unidos 
manifestando qne en la cuestión de 
los prisioneros, proeurará aquel go­
bierno haeer lo que pueda, pero «in 
eomprometerse á más. 

Silvela dioe que ignora el funda­
mento de la notioia qué ha eireulado 

re la t iva á que viene un delegado ta . 
galo para gest ionar la devolución d^ 
lo» prisienero». 

Bl Corresponsal. 
26 de Marzo. 

iSiBtíiíacfiaoi.-.. — 

Crónica pa r i s i ense 

Ya escampa.—Erokmann.—El ce­
menter io d© los perros.—Mo­
das. 

i -' 
ÍSn efeeto, ya eseampa. 
Hablaba yo en una de mis últ imas 

cróniaas de aquellas luchas entra hom­
bres, aquellos pugilatos indignos de 
Par ís , que haeian oorrer lo más Jlori-
do d« la soeiedad á Folies-Bergóre y 
qua tauto entusiasmaban á nuestras 
impresionables grisetas á la moderna. 

Pues bien, ya escampa, repi te: hoy 
NO son solo los hombres, sexo fuertíe, 
temperamento guerrero , hechos para 
la lucha y disoulpablss EN sus aíioie-
nes por ese S2)oH de mal GASTO. 

La mujer, ser delicado segúu dioen 
los poetas en vaporosas rimas, esa be­
lla mitad del género humano, tambiéa 
lucha eomo luchan los hombres y , pa­
rece como si el sexo hermoso quisiera 
sobreponerse al feo, dominándole. 

E n el faulourg Montmartre, ba 
rrio populoso y de agitaeién extrema, 
existe un pequeño eonoierto oon ribe­
tes tabernarios, ouya pestilente atmós­
fera huele á pipa y agenjo y en euya-
eseena so detallan salpimentadas oan-^ 
clones. 1 

E l número sensaeional del progra- | 
ma lo const i tuye la lucha de mujeres,] 
lucha feroz á brazo partido, luoha in^^ 
moral PEOR que la de desflocadas verdu­
leras, toda vez que nuestras ^/rtcí'mfl'o-
ras se nos presentan desnada» da la' 
BÍNTURA al euello. -

Desnudas si, (i dicen que asi lo exi­
ge la estética !) y sus ret ra tos se ha­
llan expuestos á la puer ta de la ealle 
sin que por eso se ofenda lo más m i -
nime el pudor da nuestro» oultos pa­
risienses. 

Y aquellas mujeres, por parejas lu­
chan oomo gallos inglesas, se desha­
cen LOS moños, se arañan, ao malaxan, 
forcejean y «aen por t ierra rugiendo 
COMO panteras, hasta que una do las 
dos queda vencida. 

Y aquellas carnes que, si no per te ­
necieran á tales arpías, d.iríamos he- . 
ohas de raso y de rosa; aquellos m l s -
eulos qua debieran ser delioadas cuer­
das de la lira del PLACER; aquellos se­
res que, por u n ERROR de la naturaleza, 
enearnan un alma de mujor, son una 
soez amalgama d e l a j u r i a y despro-
oeupacion, de volupt^uosidaji y de sa­
dismo. 

Y el públioo, ese piibliao quo «» di­
ee culta, saborea eou fruición ol refi­
nado deleite de la luoha y, más que si 
se tratara del sport entre hombres, 
desvanéseso de placer aato las amora­
tadas «arnés de la pobre mujer venei-
da que yace en el suelo sin aliento á 
les pies de la vanoedora, que recibe 
orgullosa loa aplausos de aquel púb l i ­
co exaltado por la fiebre, degenerado 
por exaeso de «ul tara . 

I F^Desde^ haao unos ' diez años el bvieh. 
: víéJQ de Erckiaanu habiaserót i rado 

de París á Lunevil le , para no esoribir 
más novelas y acabar el epílogo de ¡la 
nevela que fué su vida. 

Con Gbatrian, había fermado una» 
razón soeial literaria quo produjo una^^ 
serie ds obras, ya pasadas de moda;^ 
pero que deleitaron los primeros añoa'! 
de nuestra juven tud . .. | 

E l «Amigó Pri tz» fué.iá, eausa i e ¡ 
rup tura entre los dos inseparables y, 
quinee años después de la primera re - i 
presentacien, ambos eseritores se se­
pararon para no volver á trabajar; 
juntos . 

Chatrian murió m u y en breve y 
Erekmann vegeté algunoa afies más, 
casi olvidado hasta su muerte . -

Hoy los periódicos le dedioán una l ' 
«u'antas gacetillas á guisa de rcsponao 
y así pagamos tanto trabajo y tan ar­
dua labor. 

• * 
Los españole» aopiamos tedo de lo« 

franeeso» y estos á su vez imitan y 
adoptan euanto viene da Inglaterra , 
sobre todo en Paris . 

Así, han fundado aquí un periódieo, 
•íEl Amigo d© los Perros» y se ha es­
tablecido una soeiedad por aoaione» 
para instalar nada menos quo un oe-
meater io donde puedan dormir el sue­
ño eterno, los seres perteaeoiente» á 
la raza oanina que ya ni siquiera ñoifí 
atréveme» á llamar perros. 

Preeiso os qua los desocupados df? 
nuestro Paris estén dejado» de la ma­
no de Dios. 

Más de «ien mil perros da lujo hay 
aqui matriculados y ol Tesoro públioo, 
peroiben por coiitribuGién oanina unO» 
600.000 francos al año, lo «ual no es 
de despreciar ni muoho menos. 

Querer á los perros, m u y santo y 
m u y buen»; curarles sus enfermeda­
des, nada más justo; pero ¡compararlo» 
con los seres humanos, eso es e l oalma 
del parísianismo! 

1^ dia menos pensado. vemos orga­
nizarse por ahi una sociedad oualquio-
la de pompas fúnebres para los perros 
y tondrian que ver las esquelas mor­
tuorias de los desdichados eane.^. 

¡Angelito»! 
Pero uo es eso todo: según lu eirca-

lar que tenemos á la vista, el cemea-
terio j jerruno sorá establecido muy 
próximo á París y esa exageración del 
cariño á los animales, puede coustituir 
un serio peligro -^a,v». la salud do los 
parisienses. 

¡Xo vayamos á honrar tanto á los 
muerto» que hagamos mori r los vivoü! 

Pareoe iuoreible qua un Paría, don­
de hay hornos crematorios para iaoi-
ns ra r los cadáveres humanos, .piensa 
tan formaliiisnte eu conservar lo» res­
tos uaninos bajo una losa. 

Máa seueillo y más práetioo no» pa­
rean quemará ios perros muertos. 

Y... basta ya de porrerías. 

E n cuestión de modas, continúan 
llevándose las faldas m u y largas, m u y 
amplias del ruede. 

Usanse muoho menos que baae al­
gunos meses los adorno» flutaules y 
hasta las punti l las se llevan ahora in­
crustadas, digámoslo ASÍ. 

Silo haremos excepoión para las tú-
nicaa de encaje que puedoa «oloearae 
flotantes sebre la falda de oneima. 

Estas túnicas, qua eonst i tuysn ver^ 
di3.ñ.üv(iBpardessas de puntil las se ha­
rán 8ÍRI costura. 

No por esto vayamos á ercer que 
los enoajes son tejidos ad hpc, no; se 
unen entra ai oon entredosea y esto 
nos dá la ilusión de que todos son de 
una sola pieza. 

Todo oso, como puede comprepdor-
ae, uo es más que un exquisito reñna-
aaionto da la fantasía y de la í«néiíl#a 
lujosa. 

Esas dos palabras expresan muy 
bien las tendencias do la época; no 
queremos nada demasiado liuuiativo; 
pero todo lo deseauros en a r m m í a y 
tratamos de que una falda do lanilla 
sea hoy más perfseta que lo fuaia en 
tiempos una falda de la máa rica seda. 

Siompr» trajes priaoesa, principal­
mente de terciopelo; las oeonómieas 

í hacen ostos vestidos «on doble fin: pa-
' ra soirées, desootado» y , para v«stir, 

eon un pechero, también de ter«iop«lo 
ó de muselina da seda del mi«m« tono. 

Lo« sombrero» de verano van pr«-
sentándo«e ya por los esoa^arat»». 

Sen, más qué nada, eapri«h««a» fan­
tasías nacidas de lo» dedos de hadf 
que poseen las obraras parisienses. 

Su descripción sería m u y difíoil por 
eso mismo; su variedad es tal que «asi 
podríamos deoir que se haoen á medi­

ada, según la «abellera y el oolor d« la 
que le lleva. 

Antonio Axnbroa. 

A R G U E L L E S 

'Ál de l i a n a . 

El qua «fué modelo de honrades, mo­
desto hasta lo sumo; virio siempre po­
tó» y no ocultó su nombre bajo ningún -
título nobiliario, ni ostentó jamás en «u; 
p«cho condecoración alguna», y que en^ 
• l mundo so le conoció por D. Agustín' 
jís^üelles y Alvarez, el Divino, apodo 
que ie dieron los de su tiempo, por «er 
el «orador más verboso, más e ipontá-

'neo, más general, mks fácil y más fecun­
da.» que tuvieron las célebre» Cortes de 

•:Cadia y las generales que se reunieron 
en Madrid durante el x'einado del Dt-
seado, naeió en Riradesella (Orlodo) 
el 28 do Agosto de 1776, de padres h u ­
mildísimos, y bajó al sepulcro el 87 de 
Marzo de 1841, después do prestar á Ei-
pttila y á la causa de la libertad impor­
tantísimo» servicios, recompensados «n 
vida con persecuciones y destierros de­
cretados por Feriaaado VIL 
í La vida polítiea de Argüellí» tuvo 
principio en las Cortas de Gadír, á la« 
que la llevó el voto unánime de sus pai­
sanos. Antes de oeurrir esto désempeflcí 
varios cargos en la secretaria da la l u -
tarpratacion ds lenguas y en la can«oli-
dacion de vales reates, siendo má» tarde 
en mérito á su talento, comisionado pa­
ra desempeñar en Londres importante 
misión díplomática,8Írviéndole su «stau-
cia en la capital de Inglaterra y al cono­
cimiento quo hizo eon le» principales 
políticos de esta para completar su edu­
cación política y adquirir los couoéi-
mioutos qus al transcurrir de los años 
pus© al servioio de su pstria. 

Cuantos proyectos liberales y patr ié-
ticos se prasontarou á las Cortes de Cá­
diz y á ias qua después se reunieron en 
Madrid, tuvieron eu Arguelles uu cam­
peón dacldido y entusiasta, valiéndole 
esto ser tenazmente perseguido por Psr-
naudí-1 VII, tante que la vida dsl Ilustre 
asturiano fué deade 1813 á 1833 unaodi-
S t j a digna de murtir; unas veces enaar-
celado, como temido «rlraluai; etras des­
terrado, y cuando no, escondiéndose ó 
emigrado para salvar la vida, vió trans­
currir la mayor parte do esa periodo de 
su exi8t«ncia,»in que por elle se amen­
guaran sus entusiasmos por la cau»a de 
in libertad, ni sus bríos para dufanderla 
en la forma que fuere necesario. 

E.l 1813 fuá condenado á ocho años de 
presidio, siendo enviado á «umplir «sta 
G o n d e u a al Fijo da Cauta. Cuando la r e ­
volución de 1820 indultó á los proscrip­
tos y presidiarios. Arguelles regresó á 
Madrid y ss hiz« cargo deb ministerio 
de-'la Gobernación, cuya cartera abando­
nó por uua de la» mucha» intemperan­
cias de Fernaudo Vlí, viéndose obliga­
do á emigrar á Londres al derogar ett^ 
monarca, «on el auxilio da los cien 'iiiil 
hijos ds San. Luis, la Constitución d« 
1812. 

Su honradez y excesiva amor prepio 
le hicieron u« aceptar una modesta pen­
sión que su» amigos Quintana y Jovella­
nos 1» -seCialarou para que pudiera aten­
der á sus uesasidade» en Londres, y gra*'' 
Qias que poco tiempo después, por iu-
áueucia de aquellos d(»3 ilustres patr i-
eie«, lord Holland le nombró «u bibllota-
(Sario, tuvo térmiuo la precaria situaeion 
én que vivia. 
? J¡iuarto Fernando VII regresó Argue­
lles á España, y sus paisano» le dieron 
nuevamente un puesto en ias Coates. Sus 
amigos pretendieron hacerle miuistro, 
pero él rehuso complacerles, y solo en 
1841, obedeeiendo k poderosas inñuan-
cias, accedió k sar tutor de la liein* Isa­
bel y do su hermana. 

Casi de repente y cuaudo contaba se­
senta y oeho años de «dad, falleció eu 
Madrid el 'i7 de Marzo de 1844, causando 
su muerte hondo y general sentimiento, 
como lo demusstra el hacho de concu­
rrir á su entierro sesenta mil pwrsonss. 

.Arguelles, desde tierna edad fué de fá-
•ll y graciosa couversaííon, hizo sus 
primeros estudios de latinidad eoa un 


